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:[r¡¡troducd6n 

(JJolJaljz¡;eióJ1es un término qne se escllcha de man­
era reiterativa en la actualidad y eles de hace algtrn­
os años. No obsiante, no es un término nuevo y 
aunqne así se nos presenia, fue ntilir.ado y difundi­
do a partir de los años sesenta cuando HerbertMar­
shallMcLllhan dio a conocer su libro War aJJ.d Pea e e 
h.1 /he global village.1 En efecto, para McLuhan el 

del tiempo, y que por ende siempre ha tenido impli­
caciones culturales, económicas, sociales y políti­
cas, pero qne en las últimas décadas se ha tratado 
de presentar como una novedad que conlleva en sí 
la inevitabilidad del advenimiento de llll orden 
mundial favorable a la dinámica de ac1rnmlación 
capilalisla y al reforzamiento de la ideología 

mundo se estaba convirtiendo en la aldea global neoliberal. 
gracias a que los modernos medios de comunicación, 
en especial la televisión y las telecomunicaciones, 
estaban generando mm mieva forma de pereibi.r el 
m"ndo. En ese proceso, al hacerse más pequeño el 
mudo como efecto de la simultaneidad con que se 
esparce la infonnación, la humanidad se aldeani­
za, se "tribaliza"; esta es la imagen de la aldea glo­
bal, llll. mundo más pequeño, donde todos podemos 
saber de todo y de lodos, pero, al mismo tiempo, más 
sofisticado y complejo. Desde otro ángulo, y llevada 
al terreno de lo económico la idea de globalización 
ha servido para describir un mundo donde se ha 
impuesto ruia "creciente interacción de los merca­
dos con signos de conllicto y cooperación entre los 
Estados y las empresas".' 

E11 este trabajo se observa a la globalización 
como un fenómeno que tiene más bi.en llll. carácter 
hlstórico1 como un proceso de acercamiento cons• 
/ante entre las distintas regiones del mumlo a través 

Cfr.: lt M. McU!ban, War ami peace in lhe global village, 1968. 

Javt!!rOrozcoA!varndo, Ma. TeraSI! Onm:o LópezyO!ilria OrtilAilfis, 
GlobaJización econOmica rnrmdfaJ, 1996:12. 

Antecoo.,r,t"s 

Si porgloba!ización entendemos la noción de inter­
rolación dinámica de la hlllllanidad qno va sllper­
ando límites y logrando mayores contactos entre 
pueblos y regiones, entonces, como opinan algimos 
autores, la expansión del Imperio Romano puede 
considerarse una de las primeras experiencias glo­
bali7.adoras de la historia. Sin embargo, en nn sen­
tido más riguroso, la globalización se estaría con­
figurando ll!ego del momento histórico en que la 
humanidad cobra conciencia de la redondez de la 
tiem,, esto es, a partir de los viajes de Cristóbal 
Colón. Este hecho desencadenó la intensificación 
del comercio inlereontinentaly la veloz eXJJlotaelón 
de riquezas naturales, a la vez que las monarquías 
europeas se repartían el mm1rlo en grandes por­
ciones. Al respecto, ha mostrado Aldo Ferrer que 
el fenómeno de la globalización "tiene exactamente 
una antigüedad de cinco siglos. Comienza en la 
última década del siglo XV Entonces, por primera 
vez en la historia, sevéri!icaron simultáneamente 
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dos condiciones: el Hmento de la productividad del 
lrabajoynn orden mundial global"'. Más adelante 
agrcgn este antorqne "el sistema infurMcional glo­
bal recién se constituye( ... ) con el desc11brim.iento 
Je A.mérioa y la !legnda de los portugueses a Orien­
te porvía marítima".' 

Así, funemos q11e el proceso de g!ollalizacíón­
mumlializac\ón-planetarización comeirz,í cuando el 
capitalismo es taba listo para aprovechar las nue­
vas condiciones de alllllento de la producción debi­
do a la explotación de los territorios conquistados, 
lo qne permitió la acumulación rápida de capital 
De este modo se fue integrando nn mercado de pro­
porciones globales, es decil; "el descubrimiento, con­
quista y colonización del Nuevo Mundo incorporó 
nn espacio giganfusco que cumplió 11n papel decisi­
vo en la formación del orden económico 1mmdial ( ... ) 
la epopeya portuguesa inauguró el dominio euro­
peo en el control del tráfico ínlcrcontinental Euro­
pa-Asia e, incluso, del comer-clo intraasiático"'. De 
tal manera que la pre-sencia europea en Africa, Asia 
y el Nuevo Mundo fue dictando la manera de comer­
ciar, dominar, explotar, y le dio rumbo a la consoli­
dación de un capitalismo muy adecuado para el 
empuje civiliza-torio Occidental. Al respecto, y re­
firiéndose a las favorables condiciones que se 
conjuntaron para dar lugar a la moderna concepción 
de globafüa-ción a partir de la CXJJansión de los 
mercados, Marx observa que "el descubrimiento de 
América y la circnfillavegación ele Africa ofrecieron 

A!thl Ferrer, Hisioria tie !a g!ohafización. Orígenes del ol'den 
ectJfJómicomundia!, 199!.i:12. 

fbid.:13. 

~ /bid.:14. 

ª Karl Man y F. 'Errg<!!s, Manifiesta del Parlido Comunista, i!l6fi:2íl-
21. 

1 ,foM Sa;¡:e.-Femám!ie:z, "Globalíza~ión e im11<2ria!ismo", Hl!l9;9, 
8 Karl f't;limyi, la gran tmnsfamwcíón, 1975:99, 

Carlos M. \lilas, "Seis ideas lalsassobre la global[lllcióo", 1999:73. 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

a la burguesía en ascellSO 1lll nuevo campo de ac­

tividad. Los mercados de las Indias y de China, la 

colonización de América, el interC11mbio con las 
colonias, la multiplicación de los medios c!e cam­
bio y de las mercancías en geneml imprimieron al 
comercio, a la navegación y a la indnstria uu lm­
J)lllso hasta entonces desconocido".' 

Así pues, tenemos que el proceso que dio 
lugu a la dilatación del sistema mercantil y a lo 

que hoy se denomina giobalización tiene sus ante­
cedentes más visibles en el propio empuje del Cllpi­
talismo a través de sn historia. Es un hecho que la 
g!obalización como iniernacionalización económi­
ca tiene "en la experiencia colonial e imperial una 
de sus más claras expresiones his-tórlcas y con­
temporáneas".1 La fuerza del mercado !ue abrién­
dose paso trastocando en su marcha las antiguas 
formas deprocederygenerando también mm visión 
diferente del mundo, "el mercantilismo destruyó el 
gastado particularismo del comercio local e inter­
mmricipal derribando las barreras que sepamllan 
esos dos tipos de comercio no competitivo y allanan­
do así el camino para un mercado nacional que ig­
noró, en forma creciente, la distinción entre la 
ciudad y el campo, así como la existente entre las 
diversas cimlades y provillcias".8 Pronto no habría 
fronte-ras iruranr¡oeables para el mercado, el capi­
tal ha mostrado s11 poclerdesaJ'iante, se concentra y 
se multiplica por sobre los territorios, por lo que la 
globalización se genera "como dimensión parl:i-cu­
larmente dinámica del capitalismo y como efecto de 
su vocación expansiva". 9 

la globaliza<:ión contemporánea 

En el apartado anterior analiwmos a grandes ras­
gos la gestación del proceso de g!obalización del 
mercado, o eXJJansión del capitalismo. En la segun-
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1la mitad del siglo XX: esle proceso aleall711 niveles 
de compe11etració11 realmente notables casi en to­

dos los países; la global.ización se presenta ahora 
en el discurso de sus promotores como ,ma oleada 
con cualidades mo1lerllizadoras y capaz de ofre­
cer la posibilidad de competencia para todos los 
pueblos. 

Se habla do la globalización de la economía y 
al mismo tiempo, los grupos hegemónicos del capi­
talismo mundial, se esfuerzan por imponer su 
ideología: el neoliberalismo. La globalización 
económica se extendió rápidamente luegll de la Se­
gunda Guerra Mundial. Ante los fracasos económi­
cos de los países de la Europa del esre, y luego de la 
caída del llluro de Berlín, surgeu los Estados Uru­
dos como potencia militar íillica, rectora de la 
economía mundial y preparada para entrar a lln 
nuevo siglo bajo el siuo de su dominio. Algunos cír­
clllos de poder estadounidenses legitiman esta 
"política imperial".10 Los dueños de los grandes ca­
pitales fmancieros pretenden "crear un nuevo siste­
ma de organizacióu mundial con la imposición de 
nuevas reglas sin que los paises de la peri.!eria, los 
subdesarrollados, tengan opciones".11 

Es una realidad que las tendencias neoli­
beroles, al tiempo qne se imponen eu el mlllldo, tam­
bién enseñan su lado devastador de pueblos y cnl­
tllras. Día a día creee más la crítica internacional 
y la oposición, así se ha demostrado ya en diver­
sas ocasiones como en los casos de Seattle, Da­
vos, Washington y en otros lugares que han sido 
sede de reuniones donde se discuten las políticas 

1° Cfr.: Herberi l. Schmer, "Bases p;¡¡_ra un rmevo siglo da dmniflHl 
rnn'leamericano~, 1999. 

11 Mari¡¡ de .Aguero A¡;¡Ii.lr~, ~Hacía el 1en:er mi!.Jriio; si 1:apilalisma 
g!oball:rador y sus e~tos", 2300:55, 

12 LaJomada, 1/12/99:31. 

is Jdam. 
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económicas iniemacionales. Tomemos púr ejemp­
lo Seattle. Fuera de las notas y artículos periodís­
ticos, llama la aíelleión 'l.Ue pocos trallajos críticos 
de los analistas e11 cuestiones de economía y des­
arrollo se dieran a collO'éer loeg-o de lo que se llamó 
"La ro11da del mileruo", esto es, la reunión de la 
Organización 1111:mdial de Comereio que se llevó a 

cabo en aquella ciudad estadounidense en 1999. 
Resulta sintomótico, y por demás interesante, que 
precisamente en el país con más potencial económi­
co en el mundo, hayan resultado de prouto tantos 
miles de representantes sindicales, ambientalistas, 
granjeros, choferes, estibadores, cstmliantes y otros 
grupos de ciudadanos, mallifestando su ü-ritación 
y descontento en eoutra de los programas neolfü­
erales en el mlllldo. 

SeglÍ.n los reportes de prensa, la mayor agru­
pación obrera de Estados Unidos, la AFL-CIO, el 
sindicato nacional de estibadores (ILWU), sindica­
tos de Alaska, de Montana, de Texas, Caliiornia y 
otros, declararon conjuntamente que "las reglas de 
la OMC resultan en la explotación de los trabaja­
dores, y aquí como en el tereer mumlo los traba­
jadores repudian eso"." Más mlelante agregaban 
que "o incorporan derechos laborales y ambientales, 
o lucharemos contra ellos ... aqní se inicia un m1evo 
movimiento". rn 

Si tomamos en c11enta la importancia qne tiene 
el hecho de 1ma protesta de grupos disímbolos, dife­
renciados ydc ,listintas nacionalidades mostrando 
determinación para hacerse nolar en los noticia­
rios internacionales y tratando de alcanzar metas 
para el bienestar común, se entiende que estas ac­
ciones se conviertan en tema obligado de análisis 
en los próximos meses y años porque resultaron el 
inicio de lo qne, se ve, será nna lista amplia de mo­
vilizaciones contra la globalización del capitalis-
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mo y Sll expresión ideológica el nroliberalismo. En 
otra iniormación de prensa se consigna qne "de 
los 00 :mil movilizados en Seartle, frente a la :ron­
da de negociaciones de la Organización Modial 
de Comercio (OMC), 1ma bllena parte eran sill.di­
calisfas de Estados Uni-dos y de otros países, 
pertenecientes, la mayoría, a la prilleipal central 
sill.dical m11ndial, la CIOSL (Corullderaeióninter­
nacional de Organizaciones Sindicales Libres), y 
su filial estadounidense la AFL-CIO. La confe­
deración realizó u. trabajo de orgamzación y con­
vocatoria muy arduo, a iin de apoyar la posición 
para que la OMC cree oficialmente una entidad 
con mandato para analizar y proponer proce­
dimientos e inslrnmen!os para mejorar las nor­
mas de lrabaj o y tomar medidas cuando sean vio­
ladas"." 

Ante el avance de la globalización del capital 
y el ya casi lug-areomún de <Jlle la apertura de mer­
cados se presenta hoy día como la única solución 
sostenible ¡,ara favorecer el desarrollo, en otro dia­
rio se lee: 

A pesar del consenso 'oficial' sobre las virtudes 
de la apertura,los estudios empíricoo no permiten 
decir que una meyor liberalización de los inter­

cambios de bienes y servicios tenga. un indis­
cutible impacto positivo sobre el crecimiento. Esto 
significa el derrumbe de toda la argumentaeión, 

entre otros, de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE), el Fondo Mone­
tario Internacional (FM]), la OMG, la Comisión 
Europea y casi la totalidad de los ministros de 

finanzas del mundo que se desmorona.16 

14 La Jornada, 10/12/99:21. 
1~ El Financiero, tomado de le Mom!e Diplom6ilc, 12/12/99:38. 
10 Pierre Bouniieu, contrafuegos, 1999:43. 
17 JIJid. :52. 
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Se repite eonslaii.temenle qne " 
oposición posible a la visióll l!eoliberal, qm 
sen ta como algo evidente, contra lo qne no e: 
gnlla alternativa"." En efecto, el discms, 
defensores de la globalidad afima q11e eo 
pallilión de las prácticas de mercado libre, 1 
deben provocarse otros cambios en las soel 
como el abandono de cultnra y tradiciones ¡ 
lares, la eliminación de las fronteras para 
capitales fluyan sin obstáculo, la ellmina1 
concepto de soberallÍa, etcétera. Es claro 41 
contacto entre pueblos y cultnras se da 
riqueeiendo debido a préstamos y modilíea1 
cambios que suelen operarse, pero euandc 
preterl:l de una pretendida globalización "i 
ble" se fuerza a homogeneiza~ someter y :m, 

a numerosos grupoo hlllllallos, segnramente 
resistencias no se l!JM,en espera~ Bmmlieu : 
que "para combatir el mito de la 'mundiafu 
que tiene como función hacer aceptable una 
ración, un retomo a un capitalismo salvaj 
racionalizado, y cínico, hace falta volvo: 
hechos";" esto es, la solidaridad entre los b 
dores y marginados de todas las latitudes 
sncedió en Seattle, en Davos y otros sil 
cientemente. 

Las trampas de la globalidad 

Es, en efecto, bajo la premisa de la inevita! 
dela globa!ización, qne se intenta obtener!, 
tación de los países empobrecidos, para di 

telar sns pocos logros en materia de conq 
laborales; se reducen sus espeetativas de rr 
su situación económica y social, se prohlb 
gobiernos ejercer gasto en lo social y se o 
préstamos de dinero caro y dirigido a ciert, 
glones favorables a los socios de las multina 
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!es, Los efectos de la aplicació11 de las estrategias 
lleoliberales ell Lathmamérics, por ejemplo, hall 

traído lilla serie de limítaciolles a la polllació11 de 
por sí carente de eipeclativa~ como los ya co!ls­
iantes "desce!lsos sigrnficativos en los salarios 
mfuimos reales."" illiciados desde la prilllllra mi­
tad de la década de los ocllell!a y mantenidos has­
ta boy, En los últimos años el gasto en educación 
se ha reducido, lo mismo ha ocurrido en el renglóll 
salud, el desempleo aumenta y los trabajadores 
signen perdiendo poder adquisitivo; la rc!ació!l es 
clara: a mayor endeudamiento, mayor pobreza. 

Sin embargo, para Castells la "oposición en­
tre globalización e identidad está dando forma a 
nuestro mundo y a miestras vidas, (.,,) junto con 
la revolución tecnológica, la transformación del 

capitalismo y la desaparición del estatismo, en 
el último cuarto de siglo llemos experimentado filia 
marejada de vigorosas expresiones de identidad 
colectiva que desafían la globalizaciónyel cosmo­
politismo en uombre de la singularidad cultural y 
del control de la gente sob,·e sus vidas y e!ltornos", 19 

Pues, como quiera que se vea, y así se collS!ata en 
el discurso histórico, la "dinámica del capital en 
todas sus formas, rompe o rebasa las íronieras 
geográficas, los regímenes políticos, las culturas y 
las civilizaciones, Está en curso 1llla imeva suerte 
de nmndialimción del capitalismo como modo de 
producción, en la qne se destacan la dinámica y la 
versatilidad riel capital como fuerza producliva, 
entendiéndose que el capital es un signo del capi­
talismo, el emblema de los grupos y de las clases 

1ª J<1vierOnm:o iUvaradu, América Latina enla economía mundial: el 
Muro de su integración, 19!14:12. 

19 i',fanuei Casi!!lls, La era de la intomwció,1, 1!!99:23-24. 

:ro omvlo lamni, !eolias de la glahaiización, 1999:33. 
21 Alain. Tnuraine, i,Córno salir del Jiberalísma?, 19iill:23. 

2:2 José Marlí,NaestraAmérica, 1974:157, 
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domillmites el! las escalas llacional, regional y filllil· 
dial",'° 

Tunto Oastells como laimi lograll pertibir el 
advellÍmiellto de mm volatilidad dinámica de los 
c&pítale• de fines del siglo XX yprincipios del XXI, 
al mismo tiempo, una era de reinvenciiiil de la re­
siste11cfay !"cha CO!l!ra la e:qilotación está inici­
ando a juzgar por el síndrome 

Seattle, El mnndo se ha hecho realmente pe­
queño para los grandes vendavales de Cll,!Jit&l que 
pasan !ácilomnle de país el! país sill restricciones 
legales que los puedan controla~ para eso el neoli­
!Jeralismo tiene un discurso lógico y l'.recuentemenie 
convincente, 'lburaine alerta sobre el JJeligro "del 
movimiento incontrolado de capitales que puede 
destruir de repente diversas ecollomías en virtud 
de cálc11los ¡mramente linan-cieros y eleclllados a 
corto plazo, La responsabilidad de las catástrofes 
reslll!a eslllr "8Í compartida por los capitales in1llr­
nacionales y por los Estados que no saben (o no quie­
ren) defender SllS eronomías, o que se ven arrastrados 
por los desequihorios de sus propios sistemas linan­
cieros"21 _ 

Conclusión 
No obstanre que, como se reconoce al Íllicio de este 
escrito, se atribuye al canadiense McLuban el ha­
ber pensado el mundo como una aldea giolJa~ y de 
ahí la ya generalizada expresión de glolJalizadón, 
creo que debemos ser justos con otro antor que en 
1891 escribió: "cree el aldeano vanidoso que el mun­
do entero es su aldea",22 Y al!llque para Marl:íhabía 
que abandonare! provincialismo para volverse lllli­
versal, paradójicamente hoy estamos, alparece1; en 
el mismo pnnto de partida, sólo que ahora el mllildo 
es toda la aldea, sin embargo acechada por más y 
mayores peligros, 
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Esiamos en realidad en una era e11 la cual 
podemos pensar el planeia sin que nos parezca ya 
inasible tal y como sí se le pellSaha en el pasa-do, 
el acercamiento entre los pueblos y sus cultru:as 
es llll hecho ahora nornial, las fronteras están cada 
vez más cerca una de otra, las co.m.1nücaciones son 
simultáneas, en efecto, vivimos la g!obalización de 
las comnicacioncs y la información; pero no por 
eso ha de aceptarse la idea de la inevitabilidad de 
la expansiónÍllcontrolada e insaciable de esa otra 
g!obalización, la del libre mercado que todo lo ago­
ta y lo exprime sin mediar siquiera algún asomo 
rudológico. Los ciudadanos de hoy están obligados 
frecnenlemeute a pensar en mm escala planetaria 
para elaborar muchos de sus juicios y raZ<mamien­
!os; lloy es posible imaginar fácilmente el más "re­
moto" lugar del globo terráqrreo donde se genera 
alguna importante no-ticia, "las relaciones, los pro­
cesos y las eslrnc-lllras económicas, políticas, de­
mográficas, gM-gráficas, hlslórieas, cnliurales y 
sor.iales que se desarrollan en escala mundial, ad­
quieren preemi-nencia sobre las relaeiones, proce­
sos y estrnc-lllras que se desarrollan en la escala 
nacional. El pensamiento cien tilico, en sus produc­
ciones más nolables, elaborado primordialmente con 
base en la reflexión sobre la sodedarl nadonal, no 
es su-liciente para aprehender la constitución y los 
movi-mientos de la sociedad global"." 

Ea el comieilZo del nuevo siglo, abordar y en­
tender el tema del desarrollo en la g!obalización, 

ZJ Odavlo lamii, Op. Cit.:153 .. 

ti Nish!da !fdaró, criado por A. Jacinh1, "l.:\ Tradicióri y el murn.la 
históri;ti en la liinsofía tardía de ~iShida Kttaró", 1994:158, 

25 Edgar Morin y Ann2 Brigltla Kem, Tiefta Patria, 1993:121. 
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una g!obafü,ación del ser lmmano-humano, sin los 
filos lacerantes del ea¡,italism.o salvaje, significa 
lmcenrn esfuerzo por entender la sociedad, sns pre•• 
ocupaciones, neeesidadesy s11 organización; es estu­
diar los lazos qlle unen a cada individuo en sn s11b­

j etividad y en Sll relación con el resto de la 
sociedad, las diferencias y similitudes, las rnltur­
as y sus orígenes. Para explorar las posibles vías 
hacia el desarrollo, no hay q11e olvidar penetrar 
en el terreno de las ideosincracias y tradiciones, 
de e!bos múltiple de lo pluricu!lllral y diferente. 
En la tradición de cada pueblo encontramos con­
juntos de saberes, ideas, religiosidad, lenguas y 
escriturns, artes, mitos, !ormas de vestir, comidas, 
cantos, maneras de ser y de hacer, aspiraciones 
de grupos y sociedades, sueños. La tradición, con­
trariamente a lo qne se dice en el contexto neolib­
eral, no representa atraso y cristalización, sino 
que es conservación y progreso, es identidad, adec­
uación y cambio. Para inten-tar abordar las cues­
tiones de desarrollo regional hay que tener presente 
todas estas cuestiones; según nos dice Nislrida Ki­
raró: "sin tradición no hay cultura"." En esa g!o­
balización de la solidaridad de los pueblos, no la 
de los capitales en inga, el desarrollo "supone la 
ampliación de las autonomías individuales a la 
vez que el crecimiento de las participaciones co­
mimitarias, desde las participaciones locales has­
la las participaciones plaue!mfas. Más libertad y 
más comunidad, más ego y menos egoísmo"." 
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